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1. Alcance de este documento 

Este no es un tratado sobre inteligencia artificial generalizada. Es un primer análisis que sobrevuela 

los aspectos centrales de una transformación tecnológica que aún no ocurrió pero que ya condiciona 

decisiones de política pública, de inversión y de formación profesional en todo el mundo. 

El objetivo es ofrecer un mapa inicial: qué es la IAG, en qué se diferencia de la IA que usamos hoy, 

qué dicen las estimaciones sobre cuándo podría llegar, cómo va a afectar la economía y el trabajo, 

qué implica para la salud mental de las personas y qué nuevas preguntas plantea para el Estado y el 

contrato social. Cada uno de estos temas merecería un documento propio. Aquí se ofrecen las 

coordenadas para orientar esa conversación. 

2. Qué entendemos por inteligencia artificial generalizada 

La inteligencia artificial que usamos en 2026 es, en sentido técnico, inteligencia artificial estrecha. 

Cada sistema está diseñado para una tarea o un conjunto acotado de tareas: generar texto, reconocer 

imágenes, traducir idiomas, jugar al ajedrez. Puede ser extraordinariamente competente en su 

dominio, pero no puede transferir esa competencia a dominios nuevos sin entrenamiento específico. 

La inteligencia artificial generalizada (IAG) es un concepto diferente. Se refiere a un sistema 

hipotético capaz de realizar todas las tareas intelectuales que un ser humano puede realizar, con un 

nivel de competencia comparable o superior. La IAG podría aprender, razonar, planificar y 

adaptarse a situaciones nuevas sin necesidad de ser reprogramada para cada dominio. 

Council of Economic Advisers (EE.UU.), Artificial Intelligence and the Great Divergence, enero de 2026, pp. 4–5. 

La definición exacta de IAG es materia de debate. Algunos la definen como un sistema que puede 

igualar el rendimiento humano en cualquier tarea cognitiva. Otros incluyen requisitos de agencia 

autónoma, capacidad de descubrimiento científico original o habilidad para operar en el mundo 

físico. No hay consenso sobre dónde trazar la línea, lo que explica en parte por qué las estimaciones 

de cuándo llegará varían tanto. 

IA estrecha, IAG e inteligencia artificial superior 

Categoría Descripción 

IA estrecha (ANI) Sistemas competentes en tareas específicas: generación de texto, 
reconocimiento facial, análisis de datos. No pueden transferir 
conocimiento entre dominios. Es lo que existe hoy. 
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IA generalizada (IAG) Sistema hipotético capaz de realizar cualquier tarea intelectual humana 
con competencia comparable. Incluiría razonamiento, planificación, 
aprendizaje autónomo y adaptación a contextos nuevos. No existe aún. 

IA superior (ASI) Inteligencia que superaría a los mejores cerebros humanos en 
prácticamente todos los dominios: ciencia, creatividad, estrategia. 
Concepto teórico. No existe. 

Elaboración propia a partir de Council of Economic Advisers (2026) y 80,000 Hours (2025). 

 

3. La discusión sobre cuándo llegará 

Las estimaciones sobre cuándo se alcanzará la IAG se han acortado drásticamente en los últimos 

años. En la plataforma de predicciones Metaculus, la estimación mediana pasó de 50 años en 2020 

a aproximadamente 5 años en 2025. La encuesta de Grace et al. a miles de investigadores publicados 

en IA arrojó una probabilidad del 50% de alcanzar una inteligencia de máquina de alto nivel para 

2047, pero con una probabilidad del 25% ya para principios de la década de 2030. 

80,000 Hours, “Shrinking AGI timelines: a review of expert forecasts,” marzo de 2025. Grace et al., 2023 AI 
Researcher Survey. 

Los líderes de las principales empresas de IA han dado plazos aún más cortos. A principios de 2025, 

los directores de las tres empresas líderes en desarrollo de modelos de lenguaje declararon 

públicamente estimar que la IAG podría llegar entre 2027 y 2030. Un informe de agosto de 2025, 

citado por AI Frontiers, estima una probabilidad del 50% de que varios hitos asociados a la IAG se 

alcancen para 2028. 

80,000 Hours, “Will we have AGI by 2030?,” marzo de 2025. AI Frontiers, “AGI’s Last Bottlenecks,” octubre de 2025. 

Sin embargo, la cautela es necesaria. El Council of Economic Advisers de Estados Unidos, en su 

informe de enero de 2026, advierte que las implicancias de la IAG son un tema que merece estudio 

profundo, pero que están fuera del alcance de su análisis económico actual, que se concentra en la 

IA estrecha o especializada. La razón: una IA que pudiera realizar todas las tareas humanas llevaría 

a un crecimiento explosivo y a un mundo radicalmente diferente del actual. 

Council of Economic Advisers (2026), p. 5. 

Las predicciones varían entre 3 y 30 años. Pero todas las estimaciones serias se 

acortaron en los últimos cinco años. El desacuerdo no es sobre si la IAG llegará, 

sino sobre cuándo. 
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4. El impacto económico: lo que ya anticipan los datos 

No es necesario esperar a la IAG para medir el impacto económico de la IA. El FMI publicó en 

enero de 2024 un análisis que estima que cerca del 40% del empleo global está expuesto a la 

inteligencia artificial. En las economías avanzadas, esa cifra sube al 60%. Aproximadamente la mitad 

de los empleos expuestos podría beneficiarse de la integración con IA, aumentando la productividad. 

La otra mitad enfrenta el riesgo de que la IA ejecute tareas que actualmente realizan personas, lo que 

podría reducir la demanda laboral, presionar salarios a la baja y, en los casos más extremos, eliminar 

puestos de trabajo. 

Cazzaniga, M. et al., “Gen-AI: Artificial Intelligence and the Future of Work,” IMF Staff Discussion Note 
SDN2024/001, enero de 2024. 

En mercados emergentes y países de bajos ingresos, la exposición es menor (40% y 26% 

respectivamente), pero la capacidad de absorber los beneficios de la IA también lo es. El FMI 

advierte que estas economías enfrentan menos disrupciones inmediatas, pero carecen de la 

infraestructura y las competencias necesarias para aprovechar la IA, lo que podría ampliar la 

desigualdad entre países. 

El cambio en el valor del trabajo humano 

Lo que hace diferente a la IA respecto a olas tecnológicas anteriores es qué tipo de trabajo afecta. 

La automatización industrial sustituyó tareas manuales repetitivas. La IA afecta tareas cognitivas de 

alta calificación. El FMI identifica un patrón consistente: las mujeres y las personas con educación 

universitaria están más expuestas a la IA, pero también mejor posicionadas para beneficiarse de ella. 

Los trabajadores de mayor edad enfrentan mayores dificultades de adaptación. 

Cazzaniga et al. (2024), FMI. 

Si la complementariedad entre IA y trabajadores de altos ingresos es fuerte, la desigualdad salarial 

podría aumentar. Los trabajadores que puedan integrar la IA en su tarea cotidiana verán crecer su 

productividad y sus ingresos. Los que no puedan hacerlo quedarán rezagados. La IA no elimina el 

trabajo humano en abstracto. Cambia qué tipo de trabajo tiene valor económico. 

El riesgo no es que la IA reemplace a las personas. Es que reemplace el valor de lo 

que las personas saben hacer hoy, sin darles tiempo ni herramientas para aprender lo 

que van a necesitar mañana. 

5. El impacto en la salud mental 
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La relación entre inteligencia artificial y salud mental es un campo de investigación en expansión 

que muestra resultados ambivalentes. La IA tiene el potencial de ampliar el acceso a intervenciones 

de salud mental (chatbots terapéuticos, detección temprana de trastornos, soporte emocional 

escalonado), pero también genera riesgos documentados. 

Un estudio publicado en Frontiers in Psychology en 2025 analiza la relación entre el tecnóestrés 

derivado de la implementación acelerada de IA y los trastornos de ansiedad y depresión. Los 

hallazgos sugieren que las herramientas de IA funcionan simultáneamente como potenciadores de 

productividad y amplificadores de ansiedad. La incertidumbre laboral asociada a la automatización, 

la pérdida de agencia humana y el monitoreo digital constante se asocian significativamente con 

agotamiento emocional y síntomas depresivos. 

Frontiers in Psychology (2025), “Mental health in the era of artificial intelligence: technostress and the perceived 
impact on anxiety and depressive disorders.” 

En el terreno de la soledad y las relaciones sociales, la evidencia es particularmente compleja. Un 

ensayo controlado aleatorizado con cerca de 1.000 participantes, realizado conjuntamente por 

investigadores de OpenAI y el MIT Media Lab, encontró que el uso a corto plazo de chatbots de 

IA reduce la soledad percibida, pero que el uso intensivo diario podría relacionarse con mayor 

soledad, dependencia emocional y reducción de la socialización en el mundo real. 

Fang, C.M. et al. (2025), “How AI and human behaviors shape psychosocial effects of chatbot use,” arXiv. Citado en 
Global Wellness Institute y George Mason University. 

La salud mental no es un efecto colateral de la transformación tecnológica. Es una variable central 

que debe estar presente en cualquier análisis serio sobre el impacto de la IA en la sociedad. 

6. Nuevos paradigmas para el Estado y el contrato social 

Si la IA estrecha ya está transformando el mercado laboral, la IAG plantearía preguntas de una escala 

completamente diferente. Las instituciones del Estado moderno fueron diseñadas en torno a ciertos 

supuestos: que el trabajo humano es la principal fuente de ingresos para la mayoría de la población, 

que la educación formal prepara para una carrera profesional estable, y que los sistemas de seguridad 

social se financian con contribuciones vinculadas al empleo. 

Cada uno de esos supuestos queda en cuestión si la IA puede realizar una proporción creciente de 

las tareas cognitivas que hoy sostienen la estructura económica. El FMI ya lo señala: las disrupciones 

laborales inducidas por la IA tienen el potencial de generar malestar social. La recomendación del 
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organismo es clara: para todas las economías, las redes de seguridad social y los programas de 

reconversión para trabajadores vulnerables a la IA son esenciales para un crecimiento inclusivo. 

Cazzaniga et al. (2024), FMI: “AI-induced labor market disruptions have the potential to create social unrest.” 

Las preguntas que el Estado debe hacerse 

Si una proporción significativa del trabajo humano pierde valor económico, ¿cómo se financia la 

seguridad social? Si la educación formal no puede garantizar empleabilidad de largo plazo, ¿qué tipo 

de formación continua necesita el sistema? Si la IA concentra productividad y riqueza en quienes la 

desarrollan y poseen, ¿qué mecanismos redistributivos son necesarios? Si los ciudadanos pierden 

agencia frente a sistemas automatizados que toman decisiones que los afectan, ¿cómo se protegen 

los derechos fundamentales? 

Estas son preguntas de política pública que ya tienen urgencia operativa. El FMI desarrolló un AI 

Preparedness Index que evalúa la preparación de 125 países en cuatro dimensiones: infraestructura 

digital, capital humano y políticas de mercado laboral, innovación e integración económica, y 

regulación y ética. Los resultados muestran que las economías más ricas están mejor preparadas, 

pero con variaciones considerables entre países. 

Cazzaniga et al. (2024), FMI, AI Preparedness Index. 

7. Cómo prepararse 

No existe un manual para prepararse para una tecnología que aún no llegó. Pero los marcos 

internacionales, los datos disponibles y la experiencia con la IA estrecha ofrecen orientaciones 

concretas. 

Para las personas 

Desarrollar competencias digitales no como un evento sino como un proceso continuo. Entender 

los fundamentos de cómo funcionan los sistemas de IA, no para programarlos sino para evaluar sus 

resultados y sus límites. Cultivar las capacidades que la IA estrecha no replica bien: juicio crítico, 

empatía, creatividad contextual, liderazgo relacional. Y mantener las conexiones humanas reales, que 

la evidencia muestra como factor protector de la salud mental. 

Para las organizaciones 

Hacer el diagnóstico de competencias digitales de sus equipos antes de invertir en herramientas. 

Implementar políticas de uso responsable de IA. Medir resultados. Proteger datos. Capacitar de 

manera continua. Y asumir que las herramientas que se usan hoy van a cambiar antes de lo esperado. 
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Para los Estados 

Invertir en infraestructura digital y en formación de capital humano adaptativo. Construir marcos 

regulatorios que equilibren innovación y protección de derechos. Fortalecer las redes de seguridad 

social para absorber las disrupciones laborales. Y abrir una conversación pública informada sobre 

las decisiones que vienen, antes de que las decisiones se tomen sin conversación. 

8. Consideraciones finales 

La inteligencia artificial generalizada puede estar a tres años o a treinta. No lo sabemos. Lo que sí 

sabemos es que la IA estrecha que ya existe está transformando la economía, el trabajo, la salud 

mental y la relación entre las personas y las instituciones. Y que esa transformación se va a acelerar. 

Prepararse no significa predecir el futuro. Significa tomar las decisiones que ya se pueden tomar con 

la información disponible: diagnosticar competencias, proteger datos, capacitar equipos, construir 

marcos éticos y regulatorios, y fortalecer lo que la tecnología no puede reemplazar: el juicio humano, 

la conexión social y la capacidad de hacerse las preguntas correctas. 

Lo que está en juego no es si la IAG va a llegar. Es si cuando llegue vamos a tener 

las instituciones, las competencias y las decisiones que permitan que funcione al 

servicio de las personas y no al revés. 
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